LA IGLESIA PONE EN DISCUSIÓN LA ACTIVIDAD MINERA EN LA PATAGONIA
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La Iglesia criticó la actividad minera en la Patagonia a través de un duro documento en el que denuncia la vulneración de derechos de comunidades indígenas sobre las tierras explotadas. La actividad minera regional, expresa el documento difundido por la Iglesia de Bariloche, la Constitución Nacional y el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo, que otorgan a los pueblos indígenas un derecho preexistente tanto en la propiedad de la tierra como en la autoridad sobre sus recursos. Por falta de títulos de propiedad y por mal desempeño del Estado nacional y de los Estados provinciales, en los hechos no se cumple lo que dice la Constitución Nacional y la OIT, denuncia la Pastoral Social del Obispado de Bariloche. Aunque sin nombrarla, el trabajo se refiere a los emprendimientos de explotación de oro de la empresa Meridian Gold en Esquel y Aquiline en Ingeniero Jacobacci. 

Tras referirse al marco legal en el que se desarrolla la minería en el país y los códigos de protección ambiental que la regulan, el documento de la Pastoral consigna las políticas de aliento a las inversiones mineras que hubo en la década del 90, cuestionando la brecha entre el rédito empresarial sin restricciones y el beneficio menor para el país. 
El documento avanza en un análisis técnico sobre el creciente valor de la cotización del oro en el mercado internacional, lo que impulsó el interés sobre el negocio de la explotación y el crecimiento de los emprendimientos, aunque no el impacto directo sobre la calidad del empleo en el sector. En cuanto a la infraestructura que rodea a los emprendimientos, el documento denuncia que consta de obras que benefician a las compañías mineras pero que casi siempre paga el Estado, o sea la población toda. Agrega la Iglesia que además, los emprendimientos mineros afectan gravemente el desarrollo y la supervivencia de las comunidades indígenas ya que, muchas veces, buscan el apoyo de estas comunidades a las explotaciones mineras mediante la aparente solución a sus necesidades de trabajo y el otorgamiento de dádivas y regalos». En otro párrafo advierte que «son conocidas las pésimas condiciones de trabajo en todo el mundo en el caso de las explotaciones mineras. Si bien algunos aspectos han cambiado como mejoras tecnológicas, una mayor conciencia en la opinión pública y algunas normas protectoras de trabajo, todavía existen aspectos negativos, señala. 

Por otra parte condena que en la misma medida en que las tareas mineras son poco amigables con el trabajador, lo son también con mayor intensidad en cuanto a su agresividad con el ambiente, incluido por supuesto el hombre. Entre las afecciones ambientales cita el uso excesivo de agua, que adquiere mayor gravedad en los megaemprendimientos de la meseta patagónica, la presencia de polvos en suspensión que generan enfermedades broncopulmonares; impactos paisajísticos; uso de mercurio y cianuro (de contaminación sedimentaria); y otros tóxicos. 
Finalmente el documento plantea sugerencias a los gobernantes para encarar acciones de trabajo más cercanas a las leyes vigentes y no tanto a los intereses de las compañías mineras, y los insta a guiarse por criterios ambientales más adecuados. Por último recomienda respetar los derechos de los pueblos indígenas y estudiar el potencial de recursos productivos más sustentables que los discutidos en estas controversias.
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